
tent " "N : • uestra �oe��a española es en cuanto a su fondo, pseudo-poesia, mera descnpc10n o elocuencia rimada y en cuanto a la for-ma , • 1 b . ' 
, , musica e� 0�1

qu1manos, tamborilesca machacona en que el com-pas mata al ntmo • Sus fechas son las modernistas, pero no las aca­ta su voz . de poeta que aspira a fechas propias, a circunstancias ente­ramente suyas. El modernismo pasa a su lado y acaso se le filtracuando alguna guardia se ha dormido, acaso le ha buscado tendién­d_ole cerco. Pero sus aristas se prueban • en la resistencia. Su concien­cia �o conoce aquí la filiación, sino lo contrario: Su militancia en lapoesta no quiere_ partido�, como que toda militancia es empresa per­sonal, es s�. partido propio el de España, su total España toda. "Una­muno -di Jo bien Salvador· de Madariaga- es quizá de todos lospoetas contemporáneos el que menos debe -si algo debe- a las for­m_as modernas de la poesía tales como las que proceden de Baude­laire y Verlaine". 
El poeta Unamuno es prolongación del Unamuno escritor. ElV:e'.·so es canal de prolongación. Nunca isla. Y no es la floración sen­sitiva. Es término de un proceso intelectual. Como en Fray Luis. Laprosa �s la trama de su juego, la primer cara sincera de su espíritu ·el cami d d º • 'no e sus 1scus10nes, de su debate interior de sus crisis sinpunto, final. Mar de tempestad esa prosa unamunes�a. La poesía serátspues un río que da curso nuevo al agua inquieta que aró el mar.ar tumultuoso este que entrega sus aguas al río como no hacen losmares de la • f' ºb . . geogra 1a que reCI en aquellas para enloquecerlas en suterrible mmen ·d d El , d SI a • no e la poesia unamunesca toma corrientesqu�·�ª causado su prosa, que se han batido en ella, que en ella hanme

¡ 
i O sus fuerzas y sus dudas. La poesía es minoritaria en su obra Y as voces que desd 11 • • · •

d 1 
e e a se mcorporan no se oyen smo como ecoe ª que en 1a prosa ha vivido su tiempo de batalla su primer tiem-po, su drama La po ' l •. . ' 

·ura 
• . esi': es e . e�peJo que transparente a la prosa. Se-g , transparencia. Cana salva1e -así como Gerardo Diego a supoesia- que recog·e I d 1 • ña 1 

. as notas e a salvaje orquesta de su prosa Ca 
rno 

s
e
a v

l
aJe que d:sespera por eternidad. "Eternismo y no mod�rnis:s O que quiero ... " 

Dardo Cuneo
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REFLEXIONES ACERCA DE LA VERDAD 

Por AMADEO HERLITZKA 

En el emblema -tres libros abiertos- de la gloriosa Harvard 
University, se leen dos o tres letras en· cada página de estos libros: 
"ve-ri-tas". Si hay que buscar la verdad en los libros y si ella está 
tan dispersa : ¿ qué esperanza tenemos de encontrarla? La Biblioteca 
Nacional de París, la más rica del mundo, contenía alrededor de 
4.Ó00.000 de volúmenes y, por supuesto, este número no constituye
ni la mitad de los libros que existen en toda la. tierra; si el prome­
dio de hojas de cada libro fuese de cien páginas, la probabilidad de 

. encontrar juntas las seis páginas en las cuales las siete letras están 
consagradas, sería una de entre un billón de trillones de trillones. Y . 
no habrá sido destruído por lo menos uno de los tres libros, en los 
incendios de bibliotecas, como el de Alejandría o por los bárbaros en 
sus invasiones de los países cultos o por los civilizados en sus in­
vasiones de los demás países? Pero, ¿ tQvo_ la verdad nunca su lugar 
en los libros? Al hablar de verdad no me refiero a una verdad ab­
soluta ni a las verdades religiosas que están en nuestros adentros. 
Estas son ciertas para cada uno de nosotros, pero son distintas de 
uno a otro, aunque los dogmas sean los mismos; para San Francis­
co la· religión es amor hacia todas las criaturas, hacia el hermano 
lobo y "nostra sora norte corporale", amor que todavía resplandece 
en los montes de la verde Umbría, en las flores que brotan en la 
ventana de la humilde celda de Santa Clara, en el rosedal de la Por­
ziuncola cuyas hojas están aún manchadas con la sangre del santo. ' 

, 1 La religión es sabiduría ·en la gran mente de Santo Tomas, e 
Doctor Angelicus, que por la "Summa Theológica" f¡.mda la teo!o­
gía científica, disti¡:ita, pero no separada de la filosofía. Por )a m-

• terpretación cristiana de la obra de Aristóteles, establee� el m�on­
testable dominio del antiguo sabio sobre todo el pensamiento, cien­
tífico, hasta que Galileo proporciona a éste una base más firme, la 
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je 1a inv;stiga�ió_n experimental. Ni la aspiración hacia Dios de las

S��t!
r�n 

. 
es miStlca� de la Edad Media: Santa Catalina de Siena y 

t d l
ei e

1
sa d� A vila, se cumple por el mismo camino· ésta la Doc-

ora e a gles1a y de l U • ·d d d S 
' ' 

a . . . . a rnversi a e alamanca, guía solamente 

d �us
1 
hi3as es�mtuales a Dios� que es la morada del castillo interior 

1 
e ª m�; .aquella, en su vida acortada por los ayunos las veladas 

t
os ��f nnuentos Y extasiada por los estigmas, ve su d�ber religios�

d
am ien en la .luch� por el apaciguamiento de Italia, por las cruza-
as Y por el triunfo de la unidad de la Iglesia. 

m
, Como las. ver�ades religiosas, tampoco son discutibles las de-

t 
as verdades mtenores de la conciencia individual. Todos nosotros

enemos • • 
d 

un c?�oci_miento perfecto de los estados de nuestro espíritu 
Y t las

, 
mo?1ficac10nes que ellos sufren y este conocimiento no sólo 

es O. mas_ cierto para cada uno de nosotros sino que constituye la 
esencia misma de nuestra personalidad. 

d d 
!'ero, así como para cada individuo su conciencia es una enti­

� _mdudabJe, en cambio la conciencia ajena nos presenta una in­
c?

f
gmta. absoluta : nunca podemos penetrar en ella sino por sus ma-

n1 esta • • Clone� extenores, voluntarias o espontáneas, por la palabra y 
por las acc10nes. Pero aquí interviene un proceso interpretativo de 
nuestra pr • • • 
. . . opia conc1enc1a, ya que esas manifestaciones de la con-

�:n�ia �Jena co1:sti:uyen objeto de conocimiento exterior para todos 

d d 
e
b
mas

1
, conocimi�nto que nunca puede tener el valor de una ver-

a a so uta En ngor l • t • l 
, d 

· a ex1s enc1a rea de una conciencia ajena 
:na u�a

d
ble si la analizamos desde el punto de vista del escepticis�

o, cons1 erando al mu d t • 
tal s· 

n ° ex enor como pura representación men-
. m embargo por a ¡ , • . , na ogia con nosotros mismos puede admitir-

se
] 

como _sentado la existencia real de la conciencia
' 

a1· ena parec1·da
a a propia 1 

• ' 

·a 
, aunque os estados de tal conciencia sólo puedan ser co 

noc1 os po J • f 
-

solame t 
r �s m ormes que nos den los demás, y naturalmente 

nos es 
n
d

e
d

en orma parcial. Todavía menor es el conocimiento qu;
a o tener de una • • 1 

sólo pod 
conc1enc1a en os animales, cuya existencia

humanos
emo

1
s su

d
pon�r por una extensión arbitraria de los atributos

ª os emas sere • • t 
más la organizad, d 

s v1��en es, tanto más arbitraria cuanto

L 
011 e ellos d1f1ere de la nuestra 

uego, la verdad no e 1 d 
• 

mundo exterior 1 
. , . s a e nuestro fuero ,interior sino la del

, a c1entif1ca O la de t ·a , • 
ya que el conocimie t d 

nues ra v1 a practica cotidiana 
tos psico-fisio1ógico; �a 

e ambas se ��sa en los mismos procedimien�
lor científico a la b 

e��ue1 a _ positiva reconoce solamente un va-o servac10n dITecta de los objetos y de los acon-
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tecimientos ; sin embargo, este concepto tropieza con la limitación

de la experiencia individual, que proporciona a cada uno sólo un pe­

queño y reducido campo de investigación. Por lo tanto, • la misma

escuela no ha podido rechazar otra fuente de información, la que flu­

ye de la experiencia ajena, es decir, de la tradición científica de los

siglos y de la labor de los demás; no es menester que cada uno ex­

clame en su vida el "Eureka" de Arquímedes, ya que él ya lo hizo.

Pero esta concesión por sí misma destruye el concepto fundamen­

tal de la escuela positivista, es decir, que un· objeto del mundo exte­

rior no es una realidad definida, sino una percepción de nuestros

sentidos. En efecto, si todos nuestros conocimientos comienzan por 

la percepción, como ya aseveró Leonardo da Vinci, ellos se perfec­

cionan por las asociaciones recíprocas que llevan a la elaboración in­

ductiva prin:iero y después, por medio del razonamiento, deductiva,

. y que encuentran en el método matemático su más alto desa.rrollo. 

Pero', si el mundo de nuestros conocimientos no es simple re­

presentación,. sino realidad concreta, ¿cuál es la posibilidad que te­

nemos de penetrar esa realidad, de adentrarnos en su esencia, de po-

seer la verdad ? 
El método primordial de la indagación científica, como de las

contingencias de la vida diaria, es la observación, es decir, el exa­

men atento de los fenómenos que pueden ser alcanzados por los sen­

tidos, y sobre los cuales se puede ejercer la atención. Ahora bien, la

observación que se cumple, especialmente �or la vista, pero que Sy

logra también por los otros sentidos, depende , no sólo de la aten., 

ción, sino ·también de la agudeza de los órganos del sentido, del en­

trenamiento y del espíritu analítico que permite destacar en un fe­

nómeno, l_o esencial de lo contingente. La capacidad de observación es,

por ló tanto, muy distinta en los vario_s individuos y muy a menudo 

está limi.tada a una determinada clase de hechos o de circunstan­

cias ; no hay sino que pensar en cómo muchas señoras logran des- .

cribir hasta en las mínimas particularidades el traje de otra señora, 

vista por corto momento, lo que nosotros, los varones, nunca alcan­

zaremos. Si se pregünta a alguien cómo está grabada la hora seis en

su reloj, muy a menudo encuentra que, a pesar de haberlo mirado 

millares de veces, no sabe que el lugar del seis está ocupado por el

minutero. Hay que tener en cuenta esta dificultad, o la falta de es­

píritu de observación, para la confianza que se puede po'ner en los

exámenes de los testigos, aún oculares. 
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Un grado más elevado de observación es la medición, por la 
cual, de puramente descriptiva y cualitativa ella alcanza un valor 
cuantitativo, ya que por la comparación de un objeto con un patrón, 
se ·asignan valores numéricos a sus dimensiones. Pero también en 
este caso la -exactitud de la observación no puede ser sino relativa. 
Si se repite muchas veces una misma niedida por un mismo patrón, 
no se encuentra cada vez el mismo valor; por el contrario, los va­
lores serán distintos y oscilan alrededor de. un promedio; por estas 
diferencias se calcula un error cuadrático medio de la medida, que 
depende esencialmente de la exactitud del patrón -por ejemplo del 
reloj en las m�didas de tiempo- de la_ capacidad del observador pa­
ra tomar medidas y de la naturaleza y constancia del fenómeno que 
se mide. 

La aplicación de la medición en algunas de las ciencias, y en 
particular en la astronomía, ya se había a'tirmado en la más remota 

_antigüedad, como entre los asirios, los egipcios. En la tumba, per­
fectamente conservada, del arquitecto Ka de la décimoquinta dinas­
tía de los faraones, quien vivió del año 2480 al 2420 antes de Cris­
to, entre los demás objetos familiares, cerca de las frutas almacena­
das que todavía mantienen su perfume, se puede aún admirar una 
��&���&u� 

Antiguo es también el uso de las balanzas en el comercio y en 
la vida cotidiana y el uso de las pesas falsas lo conocían ya los pri­
meros bárbaros cuando llegaron a Roma con Breno. Pero la balan­
za fu� aplicada a la química por Lavoisier, mientras que, ya a fines 
del mil quinientos, mi gran conciudadano Santorio había introduci­
d_o la perspiratio insensibilis. Así encaminó Santorio la fisiología ha· 
cia lo que representa hoy el límite al cual ella mira el del tratamien­
to matemático de los problemas de la . vida • per; como todos los 
r . , . , , 
imites, este es un ideal al cual nos acercamos sin alcanzarlo nunca 

completamente. Sin embargo, el camino es el indicado por Santorio 
co? el uso de la balanza, con la introducción en la fisioloo-ía del ter-
mom t d I h • ' • . i:, 

,
e _ro, e 1grometro, el cammo de la medida y de la expresión 

nume�ica de los fenómenos, ya que, como dice Leonardo "ninguna se?'�ndad hay donde no se puede aplicar una de las ciencias mate-mat1cas o en las ·e • , . . , c1 ncias que no estan umdas con estas materna' -t1cas". 

d 
Pero el 1:1étodo cuantitativo logró un grado más alto del alcan-za O por la simple obse • ' , 

1 d . rvacion, aun exacta, prolija y minuciosa por e arte e la experimenta • , E� , . , . ' c10n. 1 metodo c1enttf1co es el mismo en 
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los dos casos y el experimento -se dijo- es una observación pro­
vocada. En ambos casos, por los datos recogidos, se llega, por ra­
zonamiento, a una ¿onclusión que tiene que ser controlada por más 
observaciones, por más medidas, por más experiencias. Pero en la 
experimentación interviene un nuevo elemento, la fantasía. Claude Ber­
nard, que podría llamarse el - legislador de los métodos de la fisiolo­
gía experimental, decía a Paul Bert, que fue más tarde el fundador 
de los estudios de fisiología en el aire rarefacto; estudios llevados des­
pués tan alto por Angel Mosso, Claude Bernard decía a P. Bert apenas 
entró éste en su laboratorio en calidad de ayudante suyo: "Deje su 
fantasía en el vestuario cqn su sobretodo, pero no olvide volver a 
tomarla cuando salga". Esta sentencia tendrja que ser grabada sobre 
la puerta de todos los institutos experimentales, ya que durante la 
experimentación toda idea preconcebida, toda hipótesis, toda fanta­
sía debería ser callada, para dejar el campo libre a'. una apreciación 
puramente objetiva de los hechos tales como se desarrollan. Pero lue­
go la imaginación tiene que trabajar para encontrar nuevos caminos 
que los resultados obtenidos abren a la investigación y para elaborar 
nuevos experimentos por los �uales se pueda controlar la exactitud 
de los anteriores. 

Pero no cualquier ensayo tiene el valor de una experiencia : és­
ta toma siempre su punto de partida de una premisa, de la inter­
pretación de un fenómeno, cuya exactitud queremos controlar a la 
luz de los hechos objetivos. Por eso se busca desarrollar el fenóme­
no bajo nuevas condiciones, pára comprobar en qué forma éstas in­
fluyen en aquél; los resultados de tal control nos dirán si la inter­
pretación ha sido exacta o no y podrán hacer surgir nuevas concep­
ciones, induciéndonos hacia nuevas investigaciones. 

Para conseguir resultados atendibles en un experimento, es pre­
ciso que, entre las miles de condiciones que pueden inflúir en el fe­
nómeno o, mejor, que lo determinan, una solamente, aquella cuya 
acción queremos analizar, se modifique, mientras las otras queden in­
alteradas o -para emplear un lenguaje más exacto- es preciso que
entre las numerosas variables cuya función puede ser el fenómeno
considerado una sola sea variada en la actualidad. He aquí la gran
diferencia e� la exactitud de la investigación experimental de las dis­
tintas ciencias ya que no en todos los casos hay posibilidad de man­
tener dicha i�mutabilidad. Sobre todo en la experimeñtación bioló­
gica del organismo viviente, aunque las demás· condiciones exter�o­
res permanezcan perfe<,:tamente inalteradas, lo que puede no estar m-
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variado, es el estado del organismo, la excitabilidad de su sistema 
nervioso, la _intensidad de su metabolismo y otras funciones más, que 
pued_e? eludir nuestro control. Además, aumenta la duda de que se 
modifique una sola variable por otra circunstancia y es que una mís-
1:1� �o�dición influye contemporáneamente en más de una función 
fis10logica, las que por otra parte no son independientes entre sí; así 
en el trabajo muscular se modifica la frecuencia del pulso, la de la 
respiración, la ventilación pulmonar, y en consecuencia, varía la ve­
locidad de la circulación de la sangre, la absorción del oxígeno y su 
consumo por los músculos; entonces el cerebro puede no conseguir 
una cantidad suficiente de este gas y por lo tanto disminuir su acti­
vidad, mientras que exteriormente parece que la única condición mo­
dificada sea de algunos rápidos movimientos cumplidos, por ejemplo,· 
por las extremidades inferiores. • 

• Otro ejemplo, que demuestra la dificultad para juzgar la acción 
de una condición por el resultado de una experiencia, lo tenemos en 
el caso por el cual se presume deducir las funciones de una glándula 
�ndócrina por los efectós de su extirpación, ya que cada una de ellas 
i�fl��e. sobre las demás ; así, cuando después de la extirpación de la 
h��ofis1s se encuentra una disminución del metabolismo, esto no sig­
ntftca que la hipófisis tenga una acción directa sobre el intercambio 
sino que influye en la tiroides y ésta a su vez en el metabolismo. 

' 

. También en casos más sencillos, la condición exterior variada 
tiene una acción compleja. Por ejemplo cuando calentamos una su­
perficie limitada del cutis, se produce en la misma una transpiración 
que aumenta con la· temperatura; pero este fenómeno no es provo­
c�do sola1;1:ente por eJ calentamiento de las glándulas sudoríparas, 
sm� tambt�n por una mayor circulación de la sangre en Jos vasos 
capilares dilatados por la temperatura, por la acción refleja determi­;ª?ª p�r. la . ex�itación calorífica del sentido térmico der cutis, por
f
as _modificacwnes físico-químicas de la sangre que intervienen en el enomen t • e , 
r 

· 0 sec_re ono. laro esta que en el método experimental el 

P
p� igr

b
o de la __ mtroducción de errores es todavía mayor que en la sim-a servac1011 pero el al d tu . - h ; canee e sus resultados se eleva a una al-

1 a mue o mas o·rand H muy o·rande 1 
i:, ·1 e_- ay entonces que emplear una prudencia

nuncaº del pre;:
1 

t:
s

d� a;
wnes s�cadas del expe�imento,, sin alejarse

dar, hasta que t h h 
asteur _ que nunca se tiene razon al no du-

. . os ec os no obliguen f' " Ob . , penenc1a llevan al . . a a irmar . servac10n y ex-, conoc1m1ento del m d . 
vias, las de los sentido 

un o extenor por las mismas 
s antes y del razonamiento luego; éste último 
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alcanza resultados tanto más exactos cuanto· más se acerca al méto­
do matemático y por la matemática se logran éstablecer relaciones 
entre los .distintos fenómenos, ya sean relaciones estadísticas com� 
las que se aplic-an en la moderna física atómica o bien relaciones de 
causalidad que rigen, por ejemplo, la dinámica clásica, en la c_ual .por 
ecuaciones, se pueden prever las modificaciones de un sistema da­
do, en un momento futuro. Haéia esta formulación matemática tien­
den las otras ciencias naturales como la química y la biología, aunque 
en ésta, la complicación de los factores, como ya dije, dificultan la
tarea de manera particular: 

Aunque el ,tratamiento matemático de los fenómenos de la na­
turaleza, o -en general el razonamiento., nos lleve a establecer las re­
laciones entre ellos y las leyes que los rigen, no _nos proporcionan la 
posibilidad de una representación o ideación de los fenómenos mis­
mos, ya que ésta puede ser conseguida· únicamente por los sentidos. 
En efecto; nuestra mente no puede trabajar sino por medio de ele­
mentos que nos llegan por los sentidos. No solamente la represen­
tación objetiva de los fenómenos: sino la fantasía misma de los poe­
tas, en búsqueda de lo nuevo, de lo desconocido, se basa en elemen­
tos conocidos, en la memoria de sensaciones ya percibidas, en los 
hechos,' objetos, conocimientos que ya estaban en su mente, porque 
[a fantasía no es una nueva creación sino una nueva coordinación de 
hechos y de ideas ya existentes. Y a la sabiduría de los antiguos grie­
gos había reconocido que todo el universo era medido a través de 
la naturaleza dcd hombre: "de toda cosa creada la medida es el hom­
bre" ; y la limitación de nuestras capacidades mentales y de nues- , 
tros sentidos., la . naturaleza misma de nuestra constitución ponen 
una frontera a nuestros conocimientos. _ . . , , 

El hecho mismo, de que estamos al t�nto de representarnos un 

espacio tridimensional, está relacionado con nuestra estructura_ �e

tres dimensiones y con las posibilidades de explorar por lo� �:nh­

dos esas mismas dimensiones ; ésto lo alcanzamos por· la sens1b1ltdad

táctil que no proporciona el así llamado signo local,. es _decir, la yro­

yección de nuestra sensación en el punto de la penfe�1:1' d� nue�tro

cuerpo donde actúa el estímulo. En e�ta represe1:ta�10n 1�terv1ene

también el sentido muscular que nos avisa los mov1m1entos de nues­

tras extremidades o de los ojos _por los cuales_ investi'gamos e_l es;. 

pacio en el cual nos hallamos. Si nosotros fuér�mos animales _de dos

dimensiones solamente largos y anchos pero sm espesor Y st nues­

tros órganos no pudie�an moverse sino en el plano mismo de nues-
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tro cuerpo, nunca podríamos lograr un conocimiento directo del es­
pacio tridimensional y por ende una representación del mismo. 

Entonces hay que preguntarse si en realidad el espacio pluri­
dimensional de los matemáticos no es sino una abstracción del es­
píritu o si es una verdad de un orden superior, que está fuera de 
nuestras capacidades sensitivas y por lo tanto conceptuales. Dice' 
Enriques, uno de los grandes filósofos matemáticos de la gloriosa 
escuela italiana, que para obtener una entidad o figura de cuatro 
dimensiones, ésta tendría que ser generada por el movimiento de 
un sólido que saldría de sí mismo, lo que no se puede concebir, ya

que la experiencia nos demuestra que un objeto no puede sacarse de 
una caja perfecta!llente cerrada. Sin embargo, hay que considerar 
que esto es una petición de principio, ya que la experiencia probato­
ria está afectada por la propia limitación que no nos permite la re­
presentación pluridimensional. Hay casos en los cuales, según la ex-

_periencia mediánica, los objetos podrían entrar en una pieza cerra­
da, pasando por una cuarta dimensión; el negar esta posibilidad es 
tan arbitrario como afirmarlo ; dónde se encuentra la verdad no pue­
de averiguarse directamente. 

Pero sin entrar en este campo de lo inconocible, el mundo y el 
espacio tienen que presentar un aspecto muy distinto para dos ani­
males de distinta especie, según las posibilidades fisiológicas de sus 
sentidos, aún descuidando las diferencias intelectuales. Consideremos 
cómo aparecerá el espacio que tienen delante de sí ·a un mono y un 
caballo : ambos tienen dos _ ojos pero mientras el mono puede mirar 
hacia el mismo . objeto contemporáneamente con los dos ojos, como 
nosotros,. esto no le es dable al caballo, debido a la posición lateral 
de sus OJOS. Por ello el mono goza de la visión bincular y la ima­
!en d: �,na porción impo_rtante del espacio, de la cual él puede tener 

na viston exacta, constituye para él una unidad que puede consi­
d�rar en las tres dimensiones ; .para el caballo cada uno de los dos
0J0s proporciona una imagen perfectamente distinta de la recibida po� el otro, imagen que carece de profundidad como falta de conti­nuidad e_n_tre las imágenes obtenidas por los dos ojos, lo que expli­?1 la facilidad con que los caballos se espantan al aparecer un objetoinesperado en su campo visual. 

El conocimiento del m d t • • • , 
1 d. . un o ex enor empieza por la accion que as 1stmtas formas de e , d . 
dos . ah b. . nergia pue en e J ercer sobre nuestros senti-
citad' os p

or
o
a ien,

h
mie

f
ntras hay algunos entre éstos que pueden ser ex-r mue as ormas d , e energ1a, que constituyen los estímulos, 
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: 
' 

como acontece con el dolor, otros -los sentidos específicos o selec- 1 
tivos- responden sólo o casi sólo a un estímulo �nico, como por

ejemplo el oído. Pero no todas las formas de energia pueden actuar

sobre nuestros sentidos : basta considerar que, de las 74 octavas de

la energía radiante que van de los rayos cósmicos de largo de onda

de un cienmillonésimo de Angstróm, hasta las hondas largas de al-

gunos kilómetros, producidas por los circuitos oscilantes, sólo 9 _oc-

tavas y media pueden ser percibidas por los sentidos ; por la vista

una octava y por el sentido térmico las 8 ).'. medi� m_ás. De las 65 �c-

tavas más tenemos un conocimiento solamente md1recto, por la m­

vestigació� científica, que no abarca a más de medio siglo. No s?lo 

cualitativamente los sentidos nos brindan .un cuadro muy reducido

del mundo sino también cuantitativamente los estímulos no pueden 

ser siempr; percibidos o apreciados; ellos tienen que alcanzar .una �n­

tensidad mínima, el umbral de excitación y, sin superar una cierta in­

tensidad el tsentido se fatio-a o la sensación se torna en dolor. Entre
' t, . ,  • 

estos extremos, al aumentar el estímulo crece la sensac1on, pero, si

podemos decir que una sensación_ es mayor que otra,, no podemos

afirmar en qué relación numérica se encuentran entre si· las dos sen-

saciones. 
Las sensaciones nos permiten percibir las modificaciones que se

operan a nuestro alrededor ; los sentidos más ele�entales como el

dolor, nos informan que algo pasa y, por la capacidad que tenemos 

de relacionar la sensación con alguna parte de n�estro cuerpo: ?ºs

informa del lugar donde algo pasa. Estas sensaciones protopaticas

no permiten r�conocer la naturaleza del estímulo, lo que, por el co�­

trário, se logra por las sensaciones epicríticas o perc�ptoras, • º?;em­

das por los sentidos o receptores selectivos, que localizan tambien el

estímulo, no siempre somatizándolos en alguna parte de n�estro cue_,r­

po·,- sino a veces en el espacio exteri�r, co�o para el ��n'.do. Antano

se consideraba como órgano del sentido el organo penfenco, como el

ojo el oído. Hoy designamos estos órganos como receptores del _es-
' 1 • ' 

se cumple en ellos smo
tímulo ya que se reconoce que a sensacion no . 
en cie�tas regiones del cerebro; por lo tanto órgano del sentido , es 

el conJ· unto de estas regiones con el receptor relativo y con las vias
• . . d' 1 unen En efecto una 

y las estaciones nerviosas mterme ias que . os • , 1 ' de 

sensación puede surgir también en ausencia d� to_?-o estimu o , o 

ie­
toda excitación del receptor ' como en las alucinaciones,, q�e no t 

e 
nen que ser consideradas siempre como f:,nómenos pat�l?gicos Y C:­

son simplemente el efecto de una excitac10n de la porcion de la c 
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te�a cerebral, donde normalmente se forman las sensaciones. Ade­
mas, el receptor puede faltar anatómicamente y tenerse la sensación 
como el dolor que puede sentirse en la extremidad que ha sido am­
putada. 

Si en éstos y otros casos parecidos, no hay relación entre sen­
sación y estímulo, a veces nos da un informe perfectamente equivo­
cado de la modificación del mundo exterior que actúa sobre nosotros; 
estas ilusiones muy a menudo pueden ser controladas y corregidas 
por ot�os sentidos : las ilusiones táctiles por la vista, las visivas por 
e! sentido muscular. Pero hay casos en que este control no puede 
eJercerse: cuando estamos en un avión' que vuela a velocidad cons­
tante, sin objetos de referencia a la vista, tenemos la sensación de

estar detenidos y si ahora entramos en las nubes, veremos a éstas 
correr con gran velocidad ante las ventanillas. Si el avión comienza. 
luego a dar una vuelta mientras salimos del mar de nubes, podemos 
ver la llanura inclinada hacia un lado y los ríos que fluyen hacia 
arriba; tenemos la sensación de estar sentados con el tronco perfec­
tamente vertical mientras en realidad estamos inclinados con la ca­
b�za hacia el centro de la curva que el avión está describiendo. El 
piloto . en estas .condiciones puede controlar la. equivocación de sus 
sensac10nes solamente por medios instrumentales. Pero también cuan­
�º la sensación es correcta, ¿ podemos afirmar la identidad del es­
timulo con nuestra sensación? Hay que considerar aquí cómo se des-
arrolla la sensación. 

e 
�n el añ?. 1833, Johannes Müller formuló la ley llamada de la 

nergta espec1f1ca de las sensaciones, que más exactamente puede 
IIa;111arse ley del efecto constante de Ja excitación de los sentidos. Por 
mas de 40 años antes, ya Alejandro Volta había expresado la mis­
°:� ley con las palabras "c.ual es el nervio excitado, cual es su fun­
c�on natural, tal es el efecto que correspondientemente sigue". Si ex­
�it�mos la retina con un rayo luminoso, o si estimulamos el nervio
opti<:o por la compresión o por una corriente eléctrica obtenemos siempre una sensació d 1 1 .. , n e uz, ya que a sensación depende de la re-g ton de la corteza cerebral d d 11 l • . , I 1 

. on e ega a excitac10n cualquiera sea 
q
e 
u 

ug
1
ar d�I cammo, desde el receptor hasta la cortez; donde se apli-e e estimulo y cualqui 1 que cad . , . era sea a naturaleza del mismo. Es decir, a reg1on sensorial de 1 t . , . 

está unida co 
ª cor eza es estrictamente espec1f1ca y n un receptor también 'f' se trata de re t 

. , . espect 1co, por lo menos cuando cep ores ep1cnttcos. 
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El estímulo actúa, en general, provocando en el receptor una 
reacción química, cuyo producto excita lo& elementos sensibles del 
receptor, como, por ejemplo, los conos de la retina; en estos elemen­
tos se determina la formación de una serie de potenciales léctricos 
que se transmiten por ef nervio sensitivo, ditectamente, o por esta­
ciones intermedias, a la corteza cerebral. La transmisión no tiene 
nada de específico y las oscilaciones eléctricas de un nervio no se 
distinguen en absoluto de las de otro nervio, mientras tas distintas 
intensidades del estímulo no provocan otra diferencia en el nervio 
sensitivo que la de la frecuencia y duración de las oscilaciones eléc­
tricas que- lo recorren. Entre el estímulo específico, que actúa en el 
receptor, y la sensación específica,· que se desarrolla en la corteza 
cerebral, está intercalada una serie de profesos físico-químicos no es­
pecíficos ; si el estímulo es continuo, la sensación .será continua, pero 
el proceso de conducción entre estos dos fenómenos continuos es siem­
pre un proceso no continuo, rítmico. 

Sin embargo, hay todavía otro factor que determina la relación 
entre el estímulo y la excitaci_ón del receptor, de un lado, y la sen­
sación, del otro ; este factor depende del número de las fibras nervio­
sas que transmiten la excitación y de su disposición topográfica, re.s-· 
pecto a las distintas célulás receptoras y a 'tas sensitivas corticales; 
esto explica lo que llamamos el signo local de las sensaciones tácti­
les, la posibilidad de percibir la forma de las figuras geométricas, la 
percepción de las sensaciones complejas o de los agregados .de sen­
saciones, como el del aspecto de una persona, el gusto de un fruto. 

En el caso considerado, de estímulos • no continuos sino rítmi­
cos, la frecuencia d� las oscilaciones eléctricas que caracterizan la con-­

ducción nerviosa, no está en, relación con la frecuencia de los estí­
mulos, excepto el caso del J.1ervio acústico que, en ciertos límites, se 
pone al unísono con la frecuencia de los sonidos que lo excitan; pero 
también en este caso estas oscilaciones no tienen nada de específico 
y podemos afirmar que, si llegáramos a desviar el nervio acústico de 
su rumbo y dirigirlo hacia la región visual de la corteza, donde des­
emboca normalmente el nervio óptico, y si, recíprocamente, llevára­
mos éste a la zona acústica del cer@bro, veríamos el espectáculo lumi­
noso y coloreado de una sinfonía de Beethoven y escucharíamos las 
armonías de un panorama andino .. Pero aún sin recurrir a estas fan­
tasías, sabemos que, cuando la energía radiante de una cierta longi­
tud de onda hiere nuestra retina, de lo que era oscilación etérea en 
el espacio, nace la divina luz en nuestra mente. 
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La _intercalación de fenómenos físico-químicos no específicos 
entre estimulo • ' d • ' • . . 

Y sensac1on, emuestra ya por sí misma que no existe
ide�1;1dad del estímulo, es decir, del fenómeno que provoca la sen-
sac1on y 1a propia sen • , . , 

t 
. , 

: , sac1on , es a nos proporc10na solo una repre-
senta�10n puramente subjetiva de unas transformaciones energéticas
exteriores, mientras la mayor parte de éstas no influye de ninguna
�anera sobre nuestros sentidos. En conclusión, la sensación no es
smo un ' b 1 b' • , s1111 o o su Jetivo de una forma de energía exterior o, como
ya �ecia Leonardo da Vinci, aún sin conocer los hechos que hemos
analizad " l • • • . .. 

. 0 e OJO env1a, por el nerv10, 1a s1mrhtud de la cosa vista
al sentido". 

Ade1:1á�, hemos visto ya que por los sentidos podemos alcanzar
un conocimiento perfectamente erróneo de lo que ocurre verdadera­
mente, o mejor, una representación simbólica incorrecta de la reali­
dad._ �i l_os sentidos no nos brindan una imagen objetiva del univer­
so, 1?�ntica a la realidad, si tampoco las representaciones subjetivas
condic10nadas por los sentidos no son siempre correspondientes a
lo t' 1 s �s imu os, como logramos el conocimiento de la verdad. Por la
f�l�cia de los distintos sentidos, el conocimiento empírico está con­
��ci?nado a la capacidad de cada uno, para controlar los datos de los

1stmtos sentidos por los que nos llevan otros sentidos ya sea por
las . sensaciones actuales, como por la ayuda de la mern'oria de sen­
sacwnes anteriores; y, dado que esta capacidad es muy distinta de
uno a otro p d • • • , . . 

, or 1spos1c10n personal, por hábito y por educación el
c?n

b
o
l 
cimiento de las distintas personas estará viciado por errores �a­

ria es. 
. . . Hay todavía otro elemento en el control de las sensaciones : el
JUic10. Con esta palab • d 

f . . . . ra se ent1en en dos conceptos distintos : uno se
re iere a un J u1c10 psi 1 , • 
tamente d 1 . , 

co og1camente no preparado, que surge direc-
e a sensac1on y q ·d ·f· maneciend 

ue se t enti ica con la percepción, per-
o aunque se sepa que e • d R d . . . 

sobre la p • •, 
s equivoca o. ecor emos el JUICIO

osicion de nuestro ·, • fuerza centrífuga A , 
cu�rpo en avton, baJo la acción de la

psicológicamente 
• ca nos referimos a la otra forma de juicio, del
preparado que pu d • 

ser verdadero o f 1 f ' 
e e avenguarse o no, que puede

chazado. En el e
. ª so

l
, ª irmado O negado, sostenido o dudado o re-• , Jemp O que hemos • d h cepc1on sea equivocad 

menc10na o a ora, aunque la per-
rando hacía el mar 

a, pue�e ser corregida por el juicio cuando mi-
re t • 

que esta debaJ· d 
' 

11 e mciinación consft 
0, nos amos cuenta que su apa-

• 1 uye un absurd0- Llegamos así al conocimien-

384 -

to empírico, que por lo dicho, tiene que ser siempre acogido con re­

serva, ya que por la gran complejidad de las relaciones entre los fe­

nómenos que excitan nuestros sentidos y la enorme cantidad de for-,

mas energéticas para las cuales nuestros sentidos no están sintoni­
zados, el conocimiento empírico no sólo es incierto sino también par­

cial. Aquí interviene la investigación científica, que es. fundamental­

mente experimental, ya que se logra aislando entre sí los distintos
fenómenos y modificándolos por separado, d� modo de poder apre­

ciar --como ya dijimos- las variaciones de las sensaciones obteni­

das por la modificación de una sola variable. 

Estas variaciones constituyen la bas� de nuevos juicios y de
razonamientos que de éstos proceden. De tal manera se alcanzó el

conocimiento de los símbolos de las· relaciones entre las formas de 

energía que actúan en nuestros sentidos y se descubrió la existencia

de otras formas para cuya recepción nos hacen falta órganos adecua­

dos. Pero en el análisis de los procesos sensoriales que' acabamos qe

bosquejar, hay un· abismo que hemos franqueado cerrando los ojos:

el pasaje de los fenómenos físico-químicos de la excitación y conduc­

ción nerviosa al proceso psíquico de la sensación; acá nos encontra­

mos frente a un problema que traspasa nuestras posibilidades • inte­

lectuales, el problema del pasaje de un fenómeno material a otro de

orden puramente psíquico, como es un estado de conciencia, proble­

ma éste que elude toda concepción materialista, como también toda

concepción espiritualista de la vida:. Así nadie comprenderá nunca

por qué. el perfume de una rosa nos brii:ida deleite y sus espinas nos

producen dolor. 
El reconocimiento de la dificultad para acercarse a una verdad

aproximada en el mundo de los fenómenos naturales, nos hace apren­

der a ser modestos y también una virtud más alta, la tolerancia ; la

tolerancia no sólo hacia las ideas de los demás, sino también hacia

_ sus acciones, cuyas causas muy a m�nudo escapan a nosotros, ya que

entre todas las verdades que desconocemos, la más oculta es la con­

ciencia ajena, y la verdad más absoluta que poseemos es ésta sola­

mente : que nadie tiene el monopolio de la verdad infusa. Sin em­

bargo, cuántos que creía.n cuerdos, quisieron hacer jurar que su

Dulcinea era la Dueña más h'ermosa de toda la caballería andante .

Amadeo H erlitzka 
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